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M AD R E
( f r a g m e n t o  d e  n o v e l a )

Isabel tenía diez y seis años, y al diablo que 
hubo de tomar parte en su concepción debía la 
más fascinadora belleza.

Era un verdadero prodigio: una perfección 
portentosa; imposible soportar el brillo de sus 
vivísimos y rasgados ojos, sombreados por lar­
gas y sedosas pestañas, cuyas pupilas, engarzadas 
como dos brillantes negros en un círculo de es­
malte morado, daban vida ó muerte con sus 
miradas, unas veces de castísima y enamorada 
expresión, ardiendo otras con el fuego de la más 
satánica concupiscencia: su aterciopelada tez, de 
blanco mate, dejaba trasparentar curvas de azu­
ladas y finísimas venas, y sus ondulados cabe­
llos, al parecer descuidadamente prendidos, pero 
en realidad con arte singular arreglados, daban 
á su rostro la expresión de un sentimiento inde­
finible; consorcio inexplicable de la candidez de 
la inocencia y del desenfreno de.la hieródula; el 
cuello de alabastro, delicadamente modelado; el 
talle, terminación de curvas esculturales, delgado 
y flexible; la estatura gallarda y alta sin exceso, 
la gracia natural de sus actitudes, el desconoci­
miento de sus atractivos, el cadencioso y distin­
guido movimiento de su andar, y ese dominio 
rarísimo y fascinador, que tiene la mirada pene­
trante en algunas mujeres, completaban su con­
junto excepcional y explicaban el imperioso de­
seo de posesión que inspiraba su vista. Todo se 
reunía para hacer de ella un sér de irresistible 
atractivo.

Esta era Isabel, en el orden físico.
En el orden moral, era uno de esos problemas 

cuya solución ofrece dificultades sérias, al hom­
bre más experto, conocedor de los secretos del 
corazón femenino.

¿Era un espíritu angélico encarnado—caso 
rarísimo, si no imposible -e n  el cuerpo de una 
bacante, en el paroxismo de la embriaguez 
carnal?

Muy difícil sería contestar á esta pregunta con 
la seguridad de la evidencia.

No conoció á sus padres, ni se le había ocu­
rrido jamás la idea de haberlos podido tener; se 
había encontrado en el mundo, á la edad en 
que nos damos cuenta de la existencia, sin pre­
guntarse cómo, ni porqué; y toda su familia es­
taba reducida á un espectro asqueroso, moreno, 
de ojos salientes, cabello crespo y boca hundida.

que la llamaba sobrina y á quien Isabel ni que­
ría ni odiaba, pero á quien jamás llamaba tía.

Por esa triste ley que rige toda relación entre 
dos personas, constituyendo á una en explota­
dora y á la otra en explotada, Isabel era la ex­
plotada y la tía la explotadora.

Joyas, trajes, abrigos, ¡os caprichos de la mo­
da, todo cuanto puede contribuir á la belleza de 
una mujer, era comprado para Isabel.

¿Codiciaba esas joyas y esos vestidos?
¿Contaba con su posesión?
No: los llevaba con perfecta indiferencia; ni 

amaba ni aborrecía el lujo, porque no amaba ni 
aborrecía cosa alguna; no tenía concepto de él, 
así como no lo tenía del bien ni del mal, de lo 
honesto ni de lo impúdico, de lo justo ni de lo 
Injusto. Y esta carencia de sentido moral era la 
nota saliente de su carácter; la explicación psico­
lógica de sus acciones; lo que la constituía en 
excepción de las demás mujeres. Así la tristeza 
solía provocarle la risa y lo alegre la hacía algu­
na vez llorar; las amarguras de la vida encontra­
ban insensible su corazón en ocasiones, y en 
otras, la más insignificante contrariedad la 
afligía.

Al fijar la mirada en el amante de un día, una 
ráfaga de dulzura, que podía interpretarse como 
simpatía amorosa, brillaba en sus ojos, pero la 
palabra indiferente ó distraída que salía de sus 
bellos labios, en aquel instante mismo, dejaba 
conocer que sus ojos miraban, pero no veían el 
objeto que se grababa en su retina.

De este modo, corrieron los años de Isabel, 
desde el momento en que su tía la consideró 
filón aurífero, hasta el instante en que la han co­
nocido nuestros lectores.

Bacanales en que se derrochaba la fortuna de 
unos y la salud de otros, liviandades del más 
inmundo lupanar, desvergonvado descoco de la 
meretriz indigna, alarde repugnante de carnal 
impudicia, todo cuanto la insensatez suprema y 
la corrupción más extremada pueden inventar 
para sus detestables fines, otro tanto llenaban las 
páginas de la detestable historia de aquella des­
dichada criatura.

Pero, en medio de tan espantosa caída en el 
abismo hediondo de lo más abyecto—¡antítesis 
que ofrece alguna vez la vida humanal—aquella 
mujer despreciable y despreciada, había conser­
vado por fenómeno moral muy raro, lo más 
precioso y delicado y lo que ellas más pronto 
pierden; había conservado la virginidad del 
alma.

Isabel tenía ej...alma tan pura, como la de la
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nifia que no ha experimentado ni aun el deseo 
de ser una mujer.

Los tesoros de cariño que acopia nuestro co­
razón en la infancia, estaban maravillosamente 
intactos en el suyo; nadie había pretendido dis­
frutar de esa riqueza. Los hombres á quienes 
habia conocido, no sólo no la apreciaban, sino 
que ni siquiera tenían noción alguna de su pu­
reza de alma. Ella misma era la primera que 
ignoraba su existencia. ¡Ay de Isabel, el día en 
que se diese cuenta de poseer ese tesoro! El ho­
rror que había de inspirarle su vida pasada, sería 
tal vez su de3esperación y martirio.

Silos.
(C o n c lu irá ) .

A /Al CORAZÓN

No, corazón, no sueñes; es imposible 
esperar. Tú creías inextinguible 
el amor de la mujer que fué tu encanto 
y hoy brota de mis ojos amargo llanto, 
porque, como esperaba, me he convencido 
de que sus juramentos falsos han sido.
Es decir; una dicha que se derrumba;
un cariño que aspira sólo á la tumba
del necesario olvido, que tú no quieres,
pues buscas en la pena gratos placeres,
una promesa,amante y apasionada
que, lo mismo que muchas, quedóse en nada;
una ilusión risueña que desparece...
Tu amor, después de todo, constante crece 
y es inútil que cifres todo tu anhelo 
en la que divisaste de dicha un cielo.
Ese cielo empañóse, caso no extraño, 
con las sombrías nubes del desengaño; 
y lo que tú creiste completa calma, 
es hoy feroz tormenta que agobia el alma.
Es injusto que sufras de tal manera 
por quien no ha merecido que se la quiera; 
no es lógico ni humano que tu energía 
se anule por quien nunca feliz te haría; 
no puede ser, repito, que tu ventura 
disipe lo funesto de esa amargura; 
ni que mueras por ella, pues eres fuerte 
y has de sufrir el golpe de dura suerte. 
Olvida y ya no esperes; que has esperado 
más de lo que debiste, y ya olvidado 
del sin igual cariño que te atormenta, 
medita en que te tiene muy buena cuenta 
latir por todas, pero que no es posible 
hallar llama de amores inextinguible.

S.

EL CANTE FLAMENCO
IV

J U A ^ j  B R E V A .

¡Hermosa noche!
Ni la más ligera nube empañaba la diafanidad 

de un cielo estrellado, y la luna, cual sacra Hos­
tia, caminaba lentamente en su carro triunfal, 
circundada por un nimbo resplandeciente.

¡Todo era silencio, tranquilidad...! ¡Las tres 
de la madrugada!

De vez en cuando, pisadas sonoras interrum- 
pian la hierática quietud de aquella noche del 
mes de Julio y acá y acullá se distinguían, esfu­
mándose en la penumbra, las luces de los guar­
dianes nocturnos.

Concluido mi trabajo en el periódico L a s  
N o tic ia s , ya desaparecido, que se publicó en 
Málaga durante treinta años, caminaba presu­
roso para mi domicilio por la calle de Torrijos, 
cuando, ya próximo á la esquina de la de 
Granada, una nota aguda, principio de una ma­
lagueña, hirió mis oidos, obligándome á suspen­
der mis pasos y escuchar la copla hasta el final.

Jamás podré expresar fielmente el efecto que 
me produjo aquel cantar:

«Eres como el arco iris 
que descárgala tormenta; 
me haces un desprecio y me hieres, 
y después me das la contenta 
diciéndome que me quieres.»

Estos versos, modulados con una claridad 
bastante perceptible y con una expresión de 
melancolía y cariño inenarrables, atrajéronme 
como un imán hacia el sitio de donde salió 
la voz.

En la aludida calle Granada y frente á la Igle­
sia de Santiago, está aún situada una tienda de 
vinos denominada L a  M o n ta ñ esa , que si bien 
no se iguala en un todo con las de Cádiz, es la 
única en Málaga que se asemeja algo á las de 
aquí.

Al llegar frente á dicha taberna, penetré deci­
dido en su interior, y efectivamente, allí encon­
tré una reunión de amigos, y entre ellos el can­
tador, que no era otro que el afamado Juan 
Breva.

Este, gozaba por aquella época de la plenitud 
de sus facultades y su reputación como can­
tante flamenco había alcanzado una altura envi­
diable, que le colocaba en el número uno de 
los de su género.

Caldeados los ánimos por la rica solera del 
país, que de tanto renombre goza, la fiesta se
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encontraba en todo su apogeo, y entre cristal y 
cristal, como allí nombran á los vasos, no cesaba 
la guitarra en sus trinos y en sus arpegios y el 
cantador no se cansaba de entonar copla tras 
copla.

Durante un buen rato,estuve escuchando arro­
bado tanta filigrana, hasta que divisándome uno 
de los de la reunión, bastante amigo mío y hoy 
matador de novillos, por cierto, me obligó, que 
quise que no, á ser presentado á sus compañe­
ros, que acogieron mi presencia con ruidosas 
muestras de regocijo.

Después, particularmente, y puedo decir que 
sin pensarlo, me cogió de una mano, y colocán­
dome delante del célebre cantante, dijo sin pes­
tañear, como la cosa más natural del mundo: 

—¡Juan, este amigo,á quien quiero como á un 
hermano, tendría sumo gusto en acompañarte 
con ia guitarra una malagueña!

—¡El gusto será mío, mi amigo!—contestó el 
aludido, y extendiendo su diestra mano,estrechó 
la mía fuertemente.

Yo, al pronto, no supe qué contestar; prime­
ro, por la extraña é inesperada petición de mi 
amigo, que me cogió desprevenido, y que, ni en 
sueños, hubiera sido capaz de pensar; segundo, 
porque, dado lo anómalo de la situación, me 
hallaba perplejo sin saber qué tratamiento em­
plear con el renombrado artista, pues Juan, á 
secas, me parecía una familiaridad abusiva; señor 
Juan, era calificarlo de viejo, y D. Juan podía to­
marlo, no como respeto, sino como burla, y esto, 
nunca.

Juan Breva, adivinando, sin duda, algo de lo 
que pasaba en mi interior, se sonrió benévola­
mente, y cogiendo dos cristales de solera, me 
alargó uno, diciendo á la vez:

—¡Joven; aunque, por mi edad, puedo ser su 
padre, desde este momento puede usted contar 
con un amigo para cuanto se le ocurra, y Juan 
Breva... ¡no tiene más que una palabra!

Ante aquella franqueza, propia de un corazón 
noble, sólo tuve acción para exclamar con la 
vehemencia propia de la juventud:

—¡Oradas...! ¡Gracias...! ¡No merezco tanto! 
Y como al pronunciar estas palabras, la emo­

ción embargara mi voz, Juan Breva prorrumpió 
alegremente:

—¡Vino... venga vino... y siga la juerga!
Los cristales, de mano en mano, se vaciaban 

vertiginosamente para volverse á llenar, y ia 
fiesta continuó retozona y bulliciosa, cruzándose 
los dichos ocurrentes con los golpes de gracia 
innatos entre andaluces de buena cepa.

De pronto, y sin saber cómo, colocaron la

guitarra en mis manos,y casi en el aire, me tras­
ladaron a! lado del cantador, instándome todos 
para que pulsara'el clásico instrumento.

¡Y no fué chico compromiso en el que me 
pusieron!
............... ... .........................................

Mas, como este artículo se va haciendo algo 
extenso, y otros asuntos redaman la atención de 
los lectores, dejaremos para el número próximo 
el final, que muy bien pudiera titularse Intimida­
des de Juan Breva.

José Recio Díaz.

i P A F F . . . !
—¡Ven á mis brazos, gloria de mi vida!

¡Ven á mis brazos, matinal lucero!
¡Funde tu puro aliento con el mío...!

—¿Se quiere usté estar quieto?
—¡Deja que bese tu hechicera boca!
¡Deja, mi bien, que te contemple ansioso!
¡Que me arroje á tus piés enamorado...!
-¡¡Favor...!! ¡¡Favor...!! ¡¡Socorro...!!
¡Un beso nada más...!
—¡¡A la guardia...!!

—¡Silencio, y obedece...!
—¡Toma, atrevido...! (¡¡Pajfü)

Este pa/f\oh , lector! no es un trompazo
que le da a! pretendiente, la muchacha,
por ser un libertino y un grosero...

Es... ¡el beso de marras!
M. Fernández Mayo.

Para terminar
A  *‘Zahorr’ en DIANA.

No dirá el maestro que no trato de imitarlo en 
todo.

Incluso en lo que él llama equivocación del 
comentario de su verso.

«Zahori», hizo otro tanto convirtiendo en 
Loyuela un Loyozuela.

Estamos en paz: lo mismo que lo del oido de 
elefante.

Pudiera aprovecharme de estos errores,dicien- 
do que «en vez de trompa, quise decir trompa­
zos»; pero ya no es ocasión de rectificar, por no 
haberse entendido la alusión.

¡Qué más quisiera «Zahori», que Ricardo 
Cano se ocupara de él! L. Fantes, no es escritor,

V
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ni poeta: lo tiene dicho repetidas veces: no tiene 
que insistir acerca de ello.

Wo opino, y  como dice la zarzuela,
«el pensamiento libre 
proclamo en alta voz»;

sostengo y sostendré siempre, que «Zahori, es
como el maestro Grilo

«poeta de algodón 
con vistas de hilo»;

y de esta nueva concesión se deduce que sigo 
reconociendo las buenas dotes—no matrimonia­
les, pues «Zahori, es de estado h o n e s to -q u e  
le adornan, pero no puedo reconocer que tenga 
razón en lo de defender que está bien dicho lo
de «verse sus lágrimas».

El ejemplo que pone de verse un grano en ¡a 
espalda, es contraproducente.

Yo podré sentir un grano en la espalda, pero 
para verlo necesito dos espejos. Para verse lá­
grimas en los ojos hace falta, cuando meros,uno; 
de lo que se deduce, que queda en pié la curse­
ría de ir al cementerio con espejo.

Respecto á su poesía en España, ¡ojalá me 
equivocara! ¿qué más quisiera yo, que no soy 
enemigo de mis contrincantes, que no hubieran 
sido inútiles los paseos nocturnos de «Zahori.  por 
las librerías, para recoger el producto de la ven­
ta de sus obras?

En cambio, reconozco su generosidad rega­
lándolas y dedicándolas como único medio de 
propaganda.

Y, por último—y va de concesiones—acepto 
lo d t  marmolillo.

Siempre sobresalen de los adoquines.
L. Fantes.

Comunicado
Sr. Director de REVISTA TEATRAL.

E/e.
Muy distinguido amigo mío: Ruego áV . se 

dignepublicar las adjuntas líneas como contesta­
ción á un mal intencionado suelto que se inserta 
en el último número del semanario de Granada 
El Comercio.

En nombre de todos los artistas de mi com­
pañía, y en el mío en particular, protesto enér­
gicamente de su contenido.

El respetable público de Granada no nos ha 
aguantado ni resistido cinco meses, antes al con­
trario, nos ha demostrado su aprecio y simpatías 
durante esos cinco meses que hemos actuado en 
el teatro Cervantes, llenando todas las noches el 
teatro y haciéndonos una verdadera ovación el

día de la despedida, en donde pudo verse el 
gran aprecio y estimación que, aunque inmere­
cidamente, le debimos desde la noche de nues­
tro debut.

Los artistas de la compañía Guarddon, no son 
desagradecidos, antes al contrario, reconocidísi­
mos á Granada entera, que tanto les ha demos­
trado sus simpatías.

El ser galantes con un público, como este de 
Cádiz, llamándole culto y noble, no quiere decir 
que Granada no lo sea igualmeute. ¿Se deduce 
acaso que al alabar una capital se menosprecien 
las demás de España, en donde afortunadamente 
todos hemos merecido aprecio y muchos aplau- 
sos?

Esta compañía tan modesta, que en todas 
partes tiene la suerte de ser aplaudida,, puede 
resistirse, no cinco meses, sino muchos años, 
quizás más que El Comercio se figure.

Esta compañía, repetimos, está agradecidísima 
al culto y respetable público granadino, á quien 
debe gratitud, bondad y benevolencia; pero á 
quien no debe nada, ni quiere, es al semanario 
El Comercio, que tan sistemática é intencionada­
mente molesta á personas dignas y honradas 
que para nada necesitan se ocupe de ellas se­
mejante semanario. ;

Conste, pues, señor Director, nuestra más fir­
me protesta contra esa gratuita aseveración de 
El Comercio, que, sin duda alguna, la habrán 
escrito sus redactores en el mostrador de£/60d.

Y V., querido Director y distinguido paisano, 
no debe preocuparse de dicho suelto, pues la 
reputación, seriedad y crédito de R e v ist a  T ea­
t r a l  está suficientemente cimentada y garantida 
en España entera.

Gracias mil por la inserción de las siguientes 
cuartillas y somos de V. affmos. y seguros servi­
dores q. b. s. m„ Enrique Guarddon, Vicente 
Mauri, Manuel Codeso, Carlos Togedo, Ginés 
Sánchez, José Rojo, Francisco Martínez, Joaquín 
Nadal, Manuel Larrica, José Caro y Julio Gu­
tiérrez.

Cádiz 29-1U -911 .

r/e Q y/̂ c‘<r/a.

Í./&.
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S . G . G .

En la mañana de hoy tuvo efecío en ia Iglesia 
Parroquial de Ntra. Señora del Rosorio, funeral 
solemne por el descanso eterno de la que en 
vida fué respetable señora doña Carmen Urqui- 
za, de Beltrami (q. e. p. d.), fallecida há pocos 
días.

A sus desconsolados viudo é hijos, enviamos 
la expresión de nuestro sincero pésame.

s-i'-- ------- —-2/̂

SECCION DE i^gSPECTÁCULO S

Gran 1 eatro

Aunque tarde, debido á la fecha en que vé la 
luz esta edición, nos complacemos en felicitar 
públicamente á la Comisión Ejecutiva de la Aso­
ciación Gaditana de Caridad y muy especial­
mente á su digno Presidente, nuestro distingui­
do convecino D. Guillermo Uhthoff, por el bri­
llante resultado obtenido en la función organi­
zada por aquélla en aquel hermoso coliseo á 
beneficio de la citada institución.

Al éxito obtenido contribuyó, como parte 
esencialísima, la excelente compañía de zarzuela 
del maestro Guarddon, al que así como los va­
liosos elementos que ia componen, pusieron to­
dos sus muchas disposiciones al servicio del be­
néfico objeto que se perseguía, consiguiendo 
que el numerosísimo público que ocupaba el 
teatro por completo, disfrutara la doble satisfac­
ción de haber visto transcurrir una velada deli­
ciosa y contribuir á un objeto altamente lau­
dable.

Repetimos, pues, nuestros más sinceros pláce­
mes, que hacemos extensivos al notable pro­
fesor músico D. Alejandro Contreras, y á la 
brillante banda de Alava, de su dirección, por 
el selecto programa con que amenizó los inter­
medios del espectáculo á que hacemos refe­
rencia.

Teatro Principal

Exigencias de última hora, nos obligan, á 
nuestro pesar, á retirar el original que teníamos 
compuesto acerca de la excelente compañía acro­
bática de Mr. Simón Assa, que con creciente 
éxito viene funcionando en este coliseo, prome­

tiendo ocuparnos de ella, con la extensión que 
merece, en el próximo número.

Teatro C óm ico

Continúa la serie de triunfos iniciados por la 
compañía Guarddon desde que comenzó la tem­
porada actual.

Bien es verdad que, tanto éste como los ar­
tistas á sus órdenes, se esfuerzan sin descanso 
para justificar á diario las deferencias que el pú­
blico les dispensa.

El primer estreno de la decena que hoy ter­
mina, lo fué el de un apropósito cómico-lfrico, 
titulado Cambio de género, original, letra y mú­
sica del director de la compañía; el cual, en 
unión de los artistas á cuyo cargo corrió su re­
presentación, hubo de ser llamado á escena á 
recoger los merecidos aplausos que se les tribu­
taron.

La obrita en cuestión, carece en absoluto de 
pretensiones, lo que avalora más su mérito y 
dió ocasión á que lasSrtas. Guarddon, Sánchez 
Jiménez y Barón se nos mostraran bajo el nuevo 
aspecto de consumadas danseusesy coupletistas, 
vistiendo las tres lujosos y auténticos trajes, á tal 
efecto confeccionados.

Del segundo de los estrenos aludidos, valia 
más hacer caso omiso. Se titula La ola negra y 
dió el resultado que era de esperar, tratándose 
de un público culto como el nuestro.

Llevar á la escena del teatro determinadas 
miserias sociales, con asquerosas desnudeces de 
orden moral y para mayor ludibrio encarnarlas 
en por todos conceptos respetabilísimas entida­
des, merece toda clase de censuras, y sólo sir­
ven para producir náuseas en quienes por tales 
desafueros son sorprendidos.

Hemos de creer que la tal obreja fué impues­
ta, quizás, por sus desdichados autores al maes­
tro Guarddon, pues criterio más que suficiente 
reconocemos en él para suponer que expontá- 
neamente la diera á conocer á sus paisanos.

El sábado anterior, y con la linda zarzuela de 
los Quintero, La Reina Mora, debutó nuestro 
también conterráneo el barítono Sr. Fernández, 
el que fué muy bien recibido por la concurren­
cia que llenaba las localidades y pisos altos del 
pequeño coliseo.

Anoche se volvió á cantar Marina, y como de 
costumbre, Presentación Nadal , y su hermano 
el notabilísimo tenor fueron justamente ovacio­
nados.

Hoy, estreno de Almas grandes, escrita ex-

Z'.-
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presamente para el niño Antoñito Ouarddon, 
anunciándose para muy en breve Cavalleria rus­
ticana, gran éxito de los hermanos Nadal.

Royal C ine Escudero

Con gran sentimiento de sus incontables ad­
miradores, despidióse de ellos, el pasado día 
27, la lindísima coupletista Blanca Azucena, de­

jando en Cádiz recuerdos perdurables de su 
labor.

De aquí marchó á Córdoba, para cuya capital 
ha sido ventajosamente contratada, no siendo 
imposible que para el próximo estío volvamos á 
tener el gusto de aplaudirla entre nosotros.

Mucho lo celebraremos.
En el pabellón de referencia, debutaron ano- 

che, con éxito, los notables acróbatas Los Felii- 
tos, cuyo cliché más arriba publicamos.

S.R-W.

ro yal  c in e  esc u d e r o

5';'

■ ^  

f i j

•)
i

Ci

I.OS ORIGINALES ACRÓBATAS-SALTADORES V EXCÉNTRICOS PARODISTAS LOS FE L lT T p^

DESDE HUELVA

TEATRO MORA
Anoche se despidió del público onubense la 

compañía Bauzá-Barrenas.
Las tres últimas representaciones han sido 

La Princesa de los Balkanes, La Muñeca y despe­
dida con La Tempestad.

La primera de las mencionadas obras, no fué 
del agrado del público; en cambio. La Muñeca, 
se aplaudió bastante al autor y autores.

Hoy se han reanudado las funciones de Cine­
matógrafo y Varietés, habiendo hecho su debut 
la notable duelista y bailarinaLos Silvanys, sien­
do constantemente aplaudida en cuantos núme­
ros ejecutaron.

El otro debut ha sido la sin rival bailarina La 
Malagueñita, artista que se ha conquistado la 
simpatía de! numeroso público que acude á este 
hermoso coliseo, siendo constantemente ova­
cionada.

A. DE LA Corte.

Hiielva 27—3—911.
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REVISTA TEA TRA L

ANTONIO NAVARRO
DESPACHO DE VINOS DE TODAS CLASES

Especialidad en Valdepeñas 
SAGASTA, núm . 5.

JU A N  C IFR ED O .-Fotógrafo.
C alle  H osp ita l d e M u je res, núm . 6 .-C ádiz

Fotografías para Hilomstricos
al cuarto  de hora.

SALON DE PELUQUERIA
De

José Rcd.rígu.e:^
S A G A S T A , núm ero  4 3 .

S E R V I C I O  E S M E R A D O

Manuel Oquendo.—Salón de limpiar el calzado- 
DUQUE DE TETUÁN Y SAGASTA.

Dr. Don Cayetano del Toro
1 6 “ S A W M IGU E L - 1 6

Consultas gratuitas á los pobres
MARTES, JUEVES Y SÁBADOS.

NUEVA BALANZA
FÁBRICA DE YESO

Y

depósito de m ateria les
para obras de albañilería 

de J U L I/\N  M A R T IN E Z , Solano, n.° 27-

Dr. D. Fernando Muñoz, Catedrático de Me­
dicina.—Consultas de 1 á 3 de la tarde.

ZARAGOZA, número 15.

Im p. ae M . A U arez, Cánovas del C a s tillo , 25 y  27, Cádiz

Viuda de R. Alcón y F. L^do de Tejada.— Cádiz
C O m iS IO N E S .  CONSIONflC IOJSlES. T R Á N S I T O S .  C asa  fu n d a d a  e n  1833

LINEAS DE VAPORES QUE CONSIGNA ESTA CASA
loce, Génova.—Larrioit^a y C.“, Liverpool.-Compaaía Anónima de Vinucsa, de Sevilla.—Com­

pañía Sevillana de Naveg.-rcióD á Vnpor, de Sevi­
lla.—Sociedad de Navegaciór. é Industria, de 
Barcelona.—Austro Ameiicann: Frateld Cosulisb, 
Trieste.—Línea de Vapoivs Tinioré, Karcelon». 
Línea de Vapores-Serra, Bilbao.—La Flecha, Bil- 
bao.—Société Geoerale de Transports Madtimes á, 
Vapear, Marsel a .-W b ite  Star Line, Liverpool.— 
JIedit»r:anean & New YotkS. S. C,°, Liverpool.— 
.Johti Glynn & S nm, Liverpool.—Cehallcs Line, 
New York. —Soüié'é Cotkerill, Amberus.—La Ve-

Compañía Marítima Coniertial, Barcelona.—Hijos 
de J .  .lover y Serra, Barcelona. —Compañía de 
Navegación Olazani, Bilbao.— Compañía Santuv- 
zana de Navegación, Santurce.—M. H. Bland & 
C.°, Gibraltar. Servicios de salvamentos, remol­
ques, etc.—L'oyd Alemán, Compañía de Seguros 
Marítimos, Berlín.

Depósito de Patentes submarinas y Lagolina es­
malte marca Holzapfel's.— Exportación de Sales, 
etcétera.

Oficinas: Isaac Peral, núm. 9 . -  CAOiZ

Y
C A D I Z  J E R E Z

¡Vio sa i eos K  s? /Izu le jos  «  «  Cementos
G RAN P R IM E R  P R E M IO  EN FLO R E N C I/V  ( IT A L IA ) . (

M E D A L L /\ DE ORO DE 1.“ C L A S E .-P A R IS  (F R A N C I/\). |

- - - - - - - - - - - i í k s i t ü ü h T e n  v \ \ n z  — - - - - - — -

i

i San  F r a n c i s c o  y Va lde -Iñ ig -o
TELEFONOS, 71 Y 72
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